
�rente  a la 
Crisis  Nacional

Declaración  del
Partido  Socialista

Frente a la agravación de la crisis que afecta ai país 
y compromete todos los aspectos de su vida —en lo económi­
co» en lo social, en lo político» en lo moral, en lo adminis­
trativo— el Partido Socialista somete a la opinión del pueblo 
sus puntos de vista, así como la actitud que asume ante el 
desarrollo de los hechos.

No ¡o hace a través de un examen exhaustivo de los fac­
tores y de la proyección de los acontecimientos —lo que no 
cabría en lo§ términos a que debe limitarse una declaración 
de esta índole—, pero señala, sí, a la atención popular» en 
una especie de recordatorio político, ciertas situaciones y con­
ductas para señalar también el camino de las soluciones sal­
vadoras .

No pueden verse con claridad la índole y la magnitud de j 
I log males que sufrimos y los caminos que debemos recorrer i 

pata enfrentarlos, si no es parte de una verdad esencial, que » 
no podrán ocultar las cortinas de humo de mezquinas dispu- I 
tas políticas. Es ésta:

Los destinos del Uruguay son conducidos, ahora como I 
antes, con sujeción a los intereses de una pequeña y poderosa I 
minoría de capitalistas que acapara en forma creciente, el I 
medio de producción fundamental» que es el suelo patrio. La 
misma minoría, unida al capital extranjero, es dueña también | 
de gran parte del capital bancario e industrial. ^

No se miden bien todas las culpas de los grupos gober* 
« nantes, los de antes y los de ahora, si no se parte de esa 

culpa primaria y permanente. No se aprecia la responsabilidad 
histórica de una clase dominante si no se marca ese hecho 
clave en nuestra situación dé país económicamente en re­
troceso.

No se cura la enfermedad si no se ataca la causa indis­
cutible que la determina.

Los tremendos problemas económicos que agobian al 
país, y su progresiva repercusión sobre la vida de la inmensa 
mayoría de sus habitantes, se vinculan con el régimen de pro­
piedad y de producción.. Mientras ese régimen persista, están 
agotadas las posibilidades de desorrollo del Uruguay.

El estancamiento y, en algunos aspectos, la disminución 
de la producción agraria; la sangría de la economía nacional 
a través del desnivel ruinoso del comercio exterior; la su­
peditación al capitalismo extranjero, que acentúa su esencia 
y sus prácticas imperialistas sojuzgándonos como a un mer­
cado colonial; la crisis industrial con su inseparable conse­
cuencia, la desocupación; la caída de la moneda; el encare­
cimiento de todo lo que es necesario para la vida y el tra­
bajo, denuncian la crisis de estructura que es la raíz de todos 
los males y están reclamando una transformación profunda» 
que llamamos la revolución nacional, la que habrá de reali­
zarse a través del surgimiento de un vasto movimiento po­
pular de liberación.

Será la revolución uruguaya» de acuerdo con la realidad 
uruguaya. Logrará la proscripción del latifundio, la planifi- ’ 
cación agraria e * industrial, la nacionalización del comercio 
exterior y de las empresas imperialistas y todas las trans­
formaciones políticas, sociales y culturales que derivan del 
cambio de las estructuras económicas.
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Editorial

Pero, entre tanto, la creciente tensión social, los movi­
mientos reivindicatoríos de la clase obrera y de otros sectores 
empobrecidos por la disminución del poder adquisitivo de las 
remuneraciones, están indicando que ha llegado la hora de 
intensas e inmediatas luchas populares. Obreros, empleados, 
jubilados, funcionarios de la Administración Central y de los 
Entes Autónomos, maestros, profesores, sienten la necesidad 
imperiosa de obtener mejoras en sus ingresos para atempe­
rar las consecuencias de lo que está ocurriendo con el costo 
de la vida.

Cree el Partido Socialista que tales hechos evidencian 
una realidad social que está acercando a sectores obreros y 
populares víctimas de la crisis hasta ahora separados —y que 
debe impulsarlos *a unir sus acciones por encima de dife­
rencias ideológicas, en torno a puntos comunes» para la lucha 
contra el régimen, contra su política y sus consecuencias.

. En tal sentido formula una calurosa exhortación, un lla­
mado libre de sectarismo, atento solamente a la eficacia de 
los movimientos obreros y populares.

El Partido Socialista, con representación parlamentaria 
o sin ella, ocupa siempre su lugar en esa lucha. Estará en 
la vanguardia de los movimientos que, con su acción conse­
cuente, aceleren el proceso de la liberación nacional y social..

^ Montevideo, setiembre 1$ de 1963

COMITE EJECUTIVO NACIONAL
DEL PARTIDO SOCIALISTA
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El núcleo “Lenin” de Juventudes realizó el sábado pasado un encuentro de confraternidad que resultó un 
gran acto político. La nota gráfica recoge el momento en que Molins hace ufeo de la palabra.
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Magisterio:

En Lugar 
de Soluciones, 
Sanciones

En una actitud antipopular, digna de 
quien esté contra la cultura, el Consejo 
Nacional de Enseñanza Primaria, resol­
vió sancionar a maestros y funcionarios 
por haber realizado el paro en reclamo 
de mayores recurso^ para la enseñanza 
que le permitan cumplir sus funcionen 
docentes percibiendo sueldos decorosos.

La posición de la mayoría en el Con­
sejo de Primaria fue que los maestros y 
funcionarios habían hecho abandono de 
la función pública y en forma premedita­
da. Cabe señalar que el paro no ha sido 
ilegal, por estar amparados los funciona­
rios por el art. 57 de la Constitución de 
la República que establece el derecho de 
huelga. Además, la premeditación de 
qué se habla, es un argumento absurdo, 
que por lo mismo no vale como tal, ya 
que cuando se realiza un paro u otra 
medida de lucha por la totalidad del fun- 
cionariado, éste debe ser consultado a 
través de asambleas democráticas, para 
que cada funcionario pueda opinar libre­
mente si está de acuerdo con las medi­

das a adoptarse; ¿o es que el Consejo 
entiende que el paro debió surgir espon­
táneamente sin que maestros y funcio­
narios estuvieran de acuerdo con el mis­
mo?

Otro hecho a resaltar es que el paro 
fue en buena medida en respaldo a la so­
licitud hecha por el propio Consejo, que 
exigía la suma de 118 millones de pesos 

'para el presupuesto, y que éste fuera 
cercenado por el Poder Ejecutivo otor­
gando solamente en la Rendición de 
Cuentas la ridicula cantidad de 40 mi­
llones .

Por su parte las gremiales de maestros 
y funcionarios rechazan dichas sanciones 
por considerarlas ilegales y realizarán 
Íos esfuerzos necesarios para que las 
mismas sean anuladas.

Señalan los maestros que el Consejo 
de Enseñanza sanciona a los maestros 
por defender los intereses de la educa- 
ción popular, cuando los sancionados be­
berían ser aquellos órganos que tienen 
la obligación de proveer los medios ne­
cesarios para el desarrollo de la educa­
ción pública. Además que el retaceo 
efectuado por el Consejo de Gobierno 
pone en grave peligro la formación edu­
cacional de nuestro pueblo.

Debemos señalar que un integrante 
de la mayoría del Consejo de Primaria, 
el señor Heber Cazarte participó en la 
huelga realizada por los maestros en el 
año 1959 y que conjuntamente con los 
demás docentes fue sancionado por el 
Consejo de esa época La única explica­
ción que encontramos a la actitud actual 
de este Consejero, es que en esta opor­
tunidad actuó con espíritu revanchista.

H. C

El Proyecto 
sobre Alquileres

Los aumentos proyectados para los al­
quileres son un aspecto nada más, del 
proceso creciente del alza del costo de la 
vida. Todos los bienes y servicios de la 
actividad privada han aumentado en for- 
ma< alarmante en los últimos meses. 
Igualmente han subido los precios de los 
mismos rubros de los Entes Autónomos 
y Servicios Descentralizados del Estado.

El precio de los arrendamientos, que 
parcialmente está reglamentado por el 
Estado, está a punto de seguir el mismo 
camino de carestía de los servicios, bie­
nes y artículos de la actividad privada o 
estatal.

El proyecto en cuestión no hace más 
que acomodar el régimen de los arren­
damientos al proceso inflacionario que 
en general vive el país.

Aumenta la leche, la carne, el pan, el 
querosene, la nafta, etc., y ahora los al­
quileres. ¿Cómo se podrá vivir en este 
país? Piénsese que en determinados ca­
sos —arrendatarios del año 1951 que no 
han tenido un aumento por alquiler ra­
zonable— tienen un aumento de un 200 
por ciento conforme al proyecto. ¿Cómo 
podrá un funcionario público que alqui­
ló por valor de $ 500 por ejemplo en 
1951, que tuvo un aumento posterior de 
un 20 por ciento por lo menos, absorber 
un alquiler de $ 1.475? Es cierto que 
existe el escalonamiento en cuatro años 
para el pago del aumento, pero de todos 
modos, en el primer año, ese aumento 
representa el 50 por ciento de lo que pa­

gaba anteriormente (arts. 4A 59 y 69 
del proyecto). Y en el rubro aumentos 
de sueldos, la Rendición de Cuentas pre­
vé un alza de $ 200 por funcionario. Lo 
que quiere decir, que el empleado del 
ejemplo, con el aumento que recibirá no 
podrá pagar ni siquiera la suba del al­
quiler en el primer año.

Con todo, la situación no será tan de­
sesperante para los que ya son inquili­
nos. Pero los que van a arrendar a par­
tir de la Ley que se sancione, ¿qué pre­
cios no tendrán que pagar si la misma les 
aumenta a los‘que actualmente son arren­
datarios hasta un 200 por ciento del va­
lor actual?

Por lo demás, el nuevo proyecto sigue 
en lo fundamental, los mismos pasos qué 
las leyes de marzo de 1953 v enero de 
1958.

Ambas leyes pertenecen a gobiernos 
batllistas. Y en ellas se recoge el hecho 
inflacionario como algo fatal, por enci­
ma del poder de los hombres. Si todo 
aumenta, deben aumentar los alquileres, 
fue su filosofía.

A los blancos ahora les pasa lo mismo. 
No existe un plan general de viviendas 
para la clase trabajadora y para la clase 
media; ni ningún otro elemento que in­
dique por lo menos la intención de este 
Gobierno de estudiar otras soluciones. 
Este es un proyecto de carestía pura y 
simplemente. Y a largo plazo, porque se 
prevén aumentos hasta para el año 1971.

¿Vale la pena el análisis pormenoriza­
do del proyecto? De ninguna manera. 
Esa será la labor de los juristas. Lo que 
interesa destacar en cste momento, es el 
nuevo impacto que esto significa en la 
economía de los hogares medianos y mo­
destos.

PEKIN
IN�ORMA

REVISTA DE
NOTICIAS Y

PUNTOS DE VISTA 
DE CHINA

LLEGO LA
N? 4 
ESPECIAL m^MWOlHRMR
DEL 14
DE AGOSTO

EN VENTA:

LIBRERIA  NUEVO MUNDO
SORIANO 1218

Días pasados, los compañe­
ros Lenin Prieto y Wilmar 
González se vieron afectados 
por la pérdida de sus respec­
tivas madres.

Frente a esta- dolofosa cir­

cunstancia, que afecta a dos 
calificados y abnegados mili­
tantes, el Partido Socialista 
les hace llegar a ambos, su so­
lidaridad.

EL EDIL PRATO VISITA LA COMISION DE FOMENTO 
DE LOS BARRIOS ARROYO SECO Y SAN MARTIN

El 24 de agosto se reunió la Comisión de Fomento de los Ba­
rrios Arroyo Seco y San Martín bajo la presidencia del Sr. Atilio 
Rodríguez, la secretaría del Sr. Manuel Paseyro, a la cual concurrió 
invitado el Edil Socialista Prato, a fin de enterarse de problemas de 
ambos barrios.

Entre otros se consideró el problema de la estación Agraciada 
y su posible transformación en un centro cívico.

También se discutió el problema del predio del Hospital' Vilar- 
debó y su posible aprovechamiento como campo deoortivo en sus 
fondos por la calle Zapicán.

Los miembros de la Comisión hicieron notar al compañero Pra­
to la importancia que para mejorar el tránsito tiene la apertura de 
la calle Palleja entre Luna y Aguilar, así como el arreglo del pavi­
mento de la rambla Sud América.

El C. Prato prometió ocuparse en el seno de la Junta Departa­
mental y ante el Concejo, de los asuntos que le planteara la comisión.

Centro Socialista
GIACOMO MATTEOTTI

Cipriano Miró 2658

Cita a Asamblea General para el día viernes . 13 de setiembre 
a las 20 horas.

ORDEN DEL DIA:
i 

le — Lectura del Acta Anterior.
29 — Lista de Militantes (julio y agosto)
39 — Plan de Tareas.
4s — Asuntos Varios. ____

,T * Batlle Minetti - Srio General.

PRADASOL
Anteojo anatómico con cristales 
filtrantes importados, modelo ex­
clusivo; ideal para el automovi­
lista, el golfista, el motociclista, 
el yachtman, la playa y el cam­
po. Y vea cuanta televisión 
quiera!...

Confeccionamos con la receta 
de su médico el PRADASOL 
que Ud. necesita.

S 35.-

Tal. 8 06 75 MoaMd».



EDITORIAL

Los  Reacionarios  en lo suyo:  
Ataque  a la Universidad  Progresista

El 23 y 29 de agosto se efectuó un paro memora 
ble en los diversos Institutos de nuestra Enseñanza 
Publica, comprendidas sus cuatro ramas: Primaria, 
Secundaria, Universidad del Trabajo y Universidad 
de la República. Las necesidades comunes concerta­
ron esta acción unida.

Esta semana vienen realizándose las elecciones uni­
versitarias .

Arrecian los ataques desde los sectores reacciona­
rios; por su parte, los sectores progresistas fortifican 
la militancia: es un obvio deslinde de posiciones.

Queremos, hoy, ofrecer algunas reflexiones sobre 
la cuestión debatida, con particular pero no exclusivo 
énfasis puesto en la perspectiva universitaria. Nos li­
mitaremos a un desarrollo fragmentario, ahorrando 
una ejemplificación pormenorizada de aspectos que 
son del dominio público.

La Universidad, 
instrumento colectivo

Hace más de cuarenta años, José Ingenieros escri. 
bía en su estimulante ensayo sobre “La Universidad 
del porvenir”: “Renovar la Universidad es un proble­
ma moral y de acción. Las instituciones se tornan 
inútiles cuando permanecen invariables en un medio 
social que se renueva. La educación superior no de­
be mirarse como un privilegio para crear diferencias 
en favor de pocos elegidos, sino como el instrumento 
colectivo más apropiado para aumentar la capacidad 
humana frente a la naturaleza, contribuyendo al bie­
nestar de todos los hombrbes.”

La afirmación está en el espíritu del vasto movi­
miento de la Reforma Universitaria, de tan profundo 
significado latinoamericano. Marca una toma de po­
sición y un enfrentamiento que siguen dándose con 
vehemencia en nuestros días.

Hay un hecho muy evidente: la gente, a medida 
que se ilustra y sé informa, pero, sobre todo, a medi­
da que se forma —lo cual es más profundo y operan­
te—, se enaltece: siente multiplicadas sus posibilida­
des personales, ve con mayor claridad los fenómenos, 
recurre menos a ias supersticiones porque tiene ma­
yores conocimientos, aumenta de mil maneras el ra­
dio de su eficacia potencial . Al mismo tiempo descu­
bre de dónde provienen los obstáculos que impiden 
aplicar esas capacidades aumentadas. Es decir: la 
gente, al ilustrarse, ve con una claridad cada vez ma­
yor donde están las barreras al progreso, distinguien­
do las palabras de los hechos: juzga más a fondo.. Se 
coloca en condiciones de advertir, no sólo quienes 
cierran caminos, sino además, que los obstáculos apa­
rentemente inmutables —“siempre fue así”— se pue­
den remover.

La ilustración bien impartida e igualmente bien asi­
milada, se vuelve de tal modo un arma, que multipli­
ca y facilita la manifestación de las rebeldías laten­
tes.
: El desarrollo cultural y técnico expandido por to­
dos los ámbitos de la vida nacional, abre los ojos, al­
za los brazos, fortifica los puños, al mostrarles un 
sentido.

Es pues, un desarrollo peligroso. Ya no es el de­
sarrollo invocado cómodamente en una conferencia in­
ternacional, en un ámbito de banquetes suntuosos. Es 
una fuerza viva en acción. Dirigida a la elevación de 
las mayorías productoras, en contra de los intereses 
de las minorías consumidoras de los privilegios que 
aumentan con la injusticia social.

La Autonomía
Porque una cosa es que la educación deba estar re. 

gida por organismos autónomos de la intromisión po 
litiquera, y otra muy distinta es concebir la educación 
y sus frutos planeando en una esfera autónoma, ideal, 
en un invernadero liberado de las contingencias del 
ambiente.

,No se pueden confundir esos dos conceptos de au­
tonomía en relación con los problemas de la enseñan, 
za. Las luchas por la autonomía, por la autodetermi­
nación de los organismos que tienen a su cargo la 
responsabilidad de crear e impartir cultura y técnica, 
no son simultáneamente luchas para que el saber y sus 
aplicaciones sean autónomos respecto de las necesi­

dades y, problemas de la vida nacional. Justamente^H^ 
porque no es así, porque la autonomía de gobierno, 
ante todo y plenamente en la Universidad de la Repú-flRR 
blica —y es el anhelo y la lucha de los sectores es- 
clarecidos en las otras ramas—se utiliza para mejor 
servir (dentro de las conocidas limitaciones presupues- 
tales) los requerimientos públicos, es que se levanta 
el ataque sistemático, infundado, oscurantista, de los 
que se niegan a anteponer los intereses públicos a los 
egoísmos y privilegios de cías© minoritarios.

Eso explica por qué los entes públicos de la ense­
ñanza, y dentro de ello^ las organizaciones gremiales 
representativas de las preocupaciones de avanzada en 
beneficio del pueblo, son blancos favoritos del ata­
que reaccionario» verbal, en los presupuestos, en la 
violencia incluso.

De ahí que en la sociedad capitalista la enseñanza 
pública no puede dar de sí todas sus posibilidades, y 
en cambio es estimulada y reclamada intensamente en 
el medio progresista (en la etapa creadora del desarro­
llo burgués), pero, fundamentalmente, en el medio so. 
cialista (téngase presénte la vital importancia conce­
dida por Cuba revolucionaria a la educación, desde el 
formidable esfuerzo alfabetizador para arriba, abar­
cando todas las ramas y niveles involucrados).

Pero, a los efectos de la propaganda, ocurre un cu­
rioso y común fenómeno de tergiversación. Como a 
los sectores del privilegio les resulta difícil decir la 
verdad, excepto su verdadero pensamiento sobre la 
sociedad y sus clases y sobre este aspecto del proble­
ma relativo a la educación, recurren a la mentira, de­
liberada o no (porque admitimos que hay quienes pro­
claman juicios inciertos por error no advertido). No 
entran lealmente a la controversia, defendiendo en 
sus términos auténticos su filosofía social, acaso por 
reconocer que dicha filosofía, desnuda de ornamen­
tos, es antipática y agraviante para los valores huma­
nos más sencillos y generales. Dan vuelta las cosas: 
se presentan a sí mismos como defensores de valores 
de un signo contrario al real.

La propaganda tergiversadora
La proyección —un aspecto de esa tergiversación— 

consiste en atribuir a lo§ demá$ (proyectar en los 
otros) las tendencias propias: es adjudicar al movi­
miento obrero, movido en sus reivindicaciones por 
necesidades internas de la realidad nacional, la pre­
sencia en su seno de “agitadores foráneos”: la afirma­
ción es repetida por los sectores políticos y órganos 
de prensa que en realidad están coaligados a los in­
tereses foráneos del imperialismo, del capital mono­
polista extranjero, en contra de los verdaderos intere­
ses nacionales.

En el mismo sentido, una de las acusaciones más 
increíbles que sé le hacen a ja Universidad, es la de 
propiciar la persecución ideológica: esto, absurdo y 
rotundamente infundado, es dicho por quienes califi­
can el ingreso a la administración pública en sus clu­
bes políticos (y han proyectado ir más lejos al res­
pecto); por quienes, má§ realistas que el Rey, no abren 
las puertas del intercambio comercial para todas las 
relaciones mutuamente ventajosas, obsecuentes a la 
“ideología” del Departamento de Estado. Los ejem­
plos podrían multiplicarse. Recuerde el lector, ape' 
ñas, la impunidad del ataque a mano armada al local 
central de la Universidad, o los intentos de crear una 
Universidad privada, de estos “civilizados” y “lega­
listas”.

• Se parecen a las mujeres aquejadas por conflictos 
sexuales reprimidos, que acusan el más inocente “bue. 
nos días” de un hombre como un intento de seduc­
ción y violación, cuando es en el ánimo de ellas y no 
en el del hombre del ejemplo, que operan esos propó­
sitos rechazados pero al mismo tiempo deseados.

Pero estas defensas histéricas y otras que no es del 
caso analizar y que pueden responder a trastornos 
muy profundos —p. ej. los reivindicadores patológi­
cos que aplacan sus delirios persecutorios persiguien­
do a los demás c°n aparentes “argumentaciones” a 
menudo con forma de editoriales— están estructura­
das en este sector (que, huelga decirlo con honesti­
dad, no posee la exclusividad de estos trastornos), es­
tán, repetimos, siendo empleadas muchas veces, a un 
nivel propagandístico de gran solvencia monetaria pa­
ra servir, OBJETIVAMENTE, los intereses del pri­
vilegió, las concepciones aristocratizantes de la cultu­
ra derivadas de aquellos, intereses, frente a la amena’

za de la enseñanza popular que ellos sienten, sin equi­
vocarse, como contraria a sus posiciones . Por algo 
estos especialistas en descubrir “subversión”, la han 
consumado sin perdón al echar a perder los avances 
que venía imponiendo —es un ejemplo entre muchos 
otros casos graves— con sacrificio e impulso notables, 
lo más calificado de nuestro magisterio rural.

Lo que está enjuego
Cuando la Universidad toma partido por los inte­

reses populares, es fiel a sí misma. Cuando los parti­
dos tradicionales retacean los presupuestos zpara los 
organismo^ de la Enseñanza pública, son, también, 
fieles a sí mismos. Sólo que la Universidad procede 
abiertamente. Sus detractores, con deslealtad y men­
tiras. Ciñéndonos al caso de la Universidad, es un 
hecho sólo desconocido por los que se niegan anto­
jadizamente a reconocerlo, como opera la más ampxia 
democracia interna en los debates públicos a todos los 
niveles; trátese de las discusiones gremiales, trátese 
de los Claustros o de los Consejos Directivos en las 
Facultades, o en el organismo central.

Hay, en resumen, una interrelación llena de impor­
tancia: entre una enseñanza objetiva libre, no atada 
a compromisos que no sean los de la investigación 
seria, orientando sus logros con un sentido social, de 
suerte de no perpetuar el inmovilismo, la congelación 
de las estructuras vigentes, buscando mostrar en 
cambio lo que en realidad ocurre y señalando Cami­
los, normas, ideales de perfeccionamiento y de justi- 
cia; entre esa enseñanza que no se quiere limitar a lo 

'anodino, a la repetición anquilosada, y —es la córrela- 
*ción referida— los esfuerzos políticos que también 
tienden a denunciar ©n toda su crudeza los vicios de 
estructura de la sociedad, con vistas a lograr trans­
formaciones profundas.

Esto, una vez más, aclara el panorama: por qué 
quienes alentamos convicciones revolucionarias somos 
defensores muy sinceros de los esfuerzos por los que 
se encamina nuestra Universidad y la enseñanza pú­
blica toda en la acción de sus protagonistas, y por 
qué la atacan tan tenazmente los que en el plano po­
lítico quieren, digan lo que digan, que todo siga in­
cambiado.

Hay que destacar que en medio de los grupos con 
posiciones definidas, fluctúa una amplia masa de opi­
nión desorientada por la falta de una información di­
recta y veraz, lo que a menudo la lleva a opinar en 
contradicción con sus propios intereses.. Lo cual 
ejemplifica nuevamente esa relación destacada en es­
te artículo entre educación, tendencias políticas impe­
rantes y los esfuerzos por alentar cambios profundos.

Fines de la Universidad
En 1951, el pujante esfuerzo universitario, con gran 

[repercusión popular, logró, cuando blancos y colora­
dos pactaban la Constitución del 3 y 2, que se consa­
grara en el texto constitucional la autonomía.

J En 1958, con las formidables jornadas obrero - es- 
jtudiantil©s de octubre, blancos y colorados aprobaron 
‘la Ley Orgánica vigente de la Universidad. Tuvieron 
que hacerlo. No fue una concesión burguesa: fue una 
amplia conquista popular.

El artículo 2o de esa Ley expresa: “FINES DE 
LA UNIVERSIDAD. —- La Universidad tendrá a 
su cargo la enseñanza pública superior en todos los 
planos de la cultura, la enseñanza artística, la habi­
litación para el ejercicio de las profesiones científicas 
y el ejercicio de las demás funciones que la leyeiv 
comiende.

“Le incumbe asimismo, a través de todos sus ór­
ganos, en sus respectivas competencias, acrecentar, 
difundir y defender la cultura; impulsar y proteger la 
investigación científica y las actividades artísticas, y 
contribuir al estudio de los problemas de interés ge. 
neral y propender a su comprensión pública; defender 
los valores morales y los principios de justicia, liber­
tad, bienestar social, los derechos de la persona huma, 
na y la forma democrático - republicana de gobierno.”

Es lo que no le perdonan a la Universidad: cum­
plir fielmente con su actividad autónoma, este pre­
cepto legal.




